10. ¡JESUS VIVE!
1. OBJETIVOS

* Descubrir el sentido de la resurrección de Jesús.
* Descubrir las luces nuevas que aporta al creyente la fe en la resu​rrección.

2. ORIENTACIONES PARA EL ANIMADOR

NOTAS DOCTRINALES:

* La muerte y la resurrección de Jesús son dos aspectos inseparables del misterio pascual. La Pascua es la fuente de la fe, de la celebración litúrgica, de la vida ética y de la esperanza escatológica cristiana.
* La fe en la resurrección aparece en cuatro bloques de textos bíbli​cos: las primeras confesiones de fe (cfr 1 Cor 15,1-8; Rm 1,3-4), los prime​ros cánticos o himnos. (cfr Flp 2,6-11; 1 Pe 3,18-22), la predicación misione​ra (cfr Hch 2,22-40; 3, 12-26; 4,8-12) Y los relatos evangélicos (cfr Mc 16,1​8; Mt 28,1-10.16-20; Jn 20,19-29).
* La resurrección es un acontecimiento histórico y trascendente (cf CEC 656).
* La resurrección es el fundamento de nuestra fe: "Si Cristo no resucitó vana es nuestra predicación, vana es nuestra fe" (1 Cor 15,14).
* La resurrección es el contenido esencial del mensaje evangélico, el evangelio por excelencia. "La Resurrección de Jesús es la verdad culmi​nante de nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad central, transmitida como fundamental por la Tradi​ción, establecida en los documentos del Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz" (CEC 638).
TEXTOS DE REFERENCIA: CEC 638-658.

3. DESARROLLO DE LA REUNIÓN

PARTIMOS DE LA VIDA

3.1. DINÁMICA: MONÓLOGO DE CRISTO 6
JESUCRISTO: Esta tarde (noche) quiero platicarles sobre mi resurrec​ción, que fue un acontecimiento central en mi vida y en la de ustedes. Yo estaba seguro que después de aquel viernes en el Gólgota, mi vida no estaba destinada al fracaso sino al triunfo, porque el amor es vida y la plenitud del amor es la vida de Dios. Por eso, a los tres días de la cruci​fixión, mi Padre Dios no me abandonó a la muerte sino que me resucitó de entre los muertos lIenándome de su vida y dándome una plenitud hu​mana inimaginable.

Mi resurrección es un hecho real, histórico. Y ¿qué quiere decir que resucité? Pues quiere decir que estoy vivo para siempre. Mi cuerpo pasó de la muerte a una vida más allá del tiempo y del espacio. Que estoy Resu​citado quiere decir que soy un hombre "glorificado", que veo ya a Dios cara a cara, como El es, que no volví a la vida de este mundo ni con el cuerpo mortal de antes, porque mi cuerpo no es corruptible, ya no puede morir. Que estoy resucitado quiere decir que, por ser Hijo de Dios, estoy de una forma nueva en la gloria del Padre, la que tenía junto a El; ahora estoy en la plenitud de mi naturaleza divina y humana.

Yo ofrecí a mis discípulos varios signos de mi resurrección. El primer signo fue mi "sepulcro vacío". Este signo no obligó a nadie a creer, y por eso los que no creían en Mí dijeron que mis discípulos se habían robado mi cuerpo. El signo más importante fueron los encuentros personales y colectivos con mis discípulos donde les di pruebas de que era el mismo de antes, el crucificado. Por eso algunos de ellos pudieron escribir que tocaron mis llagas, que cuando partí el pan hice los mismos gestos que hacía antes, que sintieron que yo era de carne y hueso.

También les di otros signos en donde les hice ver que soy el mis​mo pero no igual, porque estoy glorificado. Por eso también escribieron que no me reconocieron a pesar de haber estado platicando con ellos; que

 Este monólogo, al que le hemos hecho algunas modificaciones, está tomado de: A. DIEZ, ¿Quién eres Tú?

estaban las puertas cerradas y que me hacía presente; que me dejaba ver cuando Yo quería y de los que quería.

Algunos, a pesar de los signos, seguían dudando. Los signos de mi resurrección son signos que podían fortificar la fe del creyente, pero no violentaban al incrédulo. Son signos que transformaron de una forma ma​ravillosa e innegable a Pedro y a Pablo en su conducta, y que hicieron que todos mis discípulos estuvieran dispuestos a testimoniar mi resurrección con su vida. Pero debe quedarles claro que no es la fe de ellos la que inventó mi resurrección, sino mi resurrección la que hizo crecer la fe de ellos.

Mis apariciones no son prueba de mi resurrección, sino signos, porque mi resurrección está más allá de lo que el ser humano puede experimen​tar. Pero, como le dije a Tomás, feliz el que cree en Mí sin haberme visto; feliz el que cree en Mí sin necesidad de signos... Jesucristo sale del esce​nario. Música adecuada...).

El animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué fue lo que más les llamó la atención? ¿Cómo entendemos nosotros la resurrección de Jesús? ¿Qué dudas tenemos al respecto? ¿De qué manera Jesús sigue vivo entre nosotros?

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

3.2. CHARLA: LA RESURRECCIÓN DE JESÚS

La resurrección de Jesús es el hecho más importante de toda la histo​ria de la salvación y el acontecimiento central y decisivo en la existencia de Jesús y en la vida y en la fe de los cristianos.

A. EL HECHO DE LA RESURRECCIÓN
Después de la muerte de Jesús, los apóstoles, presos del miedo y de un profundo sentimiento de fracaso, se dispersan y vuelven a sus activida​des que tenían antes de conocer a Jesús. Poco tiempo después éstos hombres se reagrupan y salen a las calles de Jerusalén proclamando una noticia asombrosa: Dios ha resucitado al que fue crucificado.

Ellos afirman que el mismo Jesús que conocieron y que había sido crucificado en la cruz está vivo, porque se les ha aparecido y lo han visto (cfr Mc 16,1-8; Mt 28,1-10; lc 24,1-12; Jn 20,11-18). ¿En qué se funda su convencimiento de que Jesús muerto volvía a estar vivo? los evangelis​tas nos ofrecen 

En primer lugar, la resurrección de Jesús no es un retorno a su vida anterior. No es lo mismo resucitar y revivir. Revivir es volver a la vida que se tenía antes de la muerte, para volver a ser otra vez un hombre mortal. Esto es lo que ocurrió en el caso de Lázaro que fue revivido por Jesucristo. Resucitar, en cambio, es vencer definitivamente a la muerte y escapar ya para siempre de ella. Este es el caso de Jesús.

La resurrección de Jesús, en segundo lugar, no es una supervivencia de su alma inmortal sino la entrada a la vida eterna de su cuerpo y, por tanto, de toda su humanidad. Consecuentemente, Jesús resucitado no es un alma inmortal o un fantasma. Es un hombre completo -con su cuer​po- que está vivo y que ha sido liberado de la muerte.

En tercer lugar, la resurrección de Jesús no es una reencarnación, como se cree en el hinduísmo o en el budismo. Jesús no reencarnó; él resucitó.

Por último, la resurrección no es una creación psicológica de los discí​pulos y, por lo tanto, no es un simple recuerdo de Jesús. La resurrección es algo que le pasó a Jesús y no a los discípulos. No hay que pensar que Jesús ahora permanece vivo únicamente en el recuerdo de los suyos. Jesús no es solamente un recuerdo. El realmente resucitó y ha alcanzado la vida definitiva de Dios.

¿ y qué fue, entonces, lo que sucedió en Jesús? Jesús pasó de una situación existencial a otra. Su cuerpo pasó del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. Por la resurrección, la humanidad de Jesús se introduce gloriosa en la comunión de la Trinidad de Dios.

D. SIGNIFICADO PARA JESÚS Y PARA LA COMUNIDAD CRISTIANA: LA APROBACIÓN DE TODA UNA VIDA

Jesús murió a causa de un enfrentamiento con los dirigentes judíos. En aquel enfrentamiento Jesús había sido el perdedor. Su causa parecía derrotada y todo daba a entender que Dios desacreditaba la pretensión de Jesús de ser su Hijo y le daba la razón a las autoridades y a las leyes que lo condenaron.

A los pocos días de semejante fracaso, los seguidores de Jesús dicen que Dios lo ha resucitado. En aquellas circunstancias el anuncio de la re​surrección de Jesús era peligroso porque era lo mismo que afirmar que Dios le había dado la razón a Jesús y se la había quitado a sus enemigos.

Con la resurrección, Dios rehabilita a Jesús y a su causa después del fracaso de la cruz. La resurrección, por tanto, es la aprobación de Dios a toda la vida y la actuación de Jesús. Es un "Sí" a su mensaje, a su toma de postura en favor de los pobres y a las razones que dieron sentido a su vida y a su muerte. La resurrección es, por consiguiente, la reprobación de los poderes religiosos y políticos que lo eliminaron. Es un "No" a los que lo rechazaron, condenaron y mataron.

E. LA FE EN CRISTO RESUCITADO 7

A partir de la resurrección de Jesús, los creyentes tenemos una fe nue​va en él, en Dios Padre y en la vida del ser humano.

· UNA FE NUEVA EN JESÚS, RESUCITADO POR EL PADRE

*Jesús, nuestro salvador. En la resurrección descubrimos que Jesús es nuestro único Salvador (cfr Hch 4,12; 5,31).
* Jesús, Hijo de Dios vivo. La resurrección nos descubre que Jesús no es un hombre cualquiera. Es el Hijo de Dios, y ahora vive junto al Padre, intercediendo por todos nosotros (cfr Heb 7,25; Rm 8,34).

7 Para explicar este punto, sintetizamos las ideas de: J. A. PAGOLA, "Jesucristo. 

* Jesús, vivo en su comunidad. El resucitado vive en medio de noso​tros, animando con su fuerza y con su espíritu a la comunidad de creyen​tes (cfr Mt 28,20; Ef 4,10-12).
* Cristo resucitado, futuro del hombre. La resurrección de Jesús es el fundamento y la garantía de nuestra resurrección (cfr 1 Cor 15,20-23).

· UNA FE NUEVA EN DIOS, PADRE DE JESUCRISTO

*Dios, fiel a sus promesas. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que Dios es fiel a sus promesas y que está dispuesto a salvar al hombre por encima de la muerte.
* Dios, vencedor de la muerte. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que Dios es un Padre capaz de superar el poder de la muerte.
* Dios, futuro del hombre. Si Dios ha resucitado a Jesús, quiere decir que Dios no quiere la muerte sino la vida de los hombres y que El es el futuro de toda persona que sabe amar.
* Dios, protesta contra el mal. Al resucitar a Jesús, Dios se nos descu​bre como Alguien que reacciona y protesta ante un mundo injusto.

· UNA FE NUEVA EN LA VIDA DEL HOMBRE

* El mal no tiene la última palabra. La resurrección de Jesús nos descu​bre que el sufrimiento, el     dolor, la injusticia, la opresión y la muerte, no tienen la última palabra.

* La historia del hombre tiene una meta. En el Resucitado se nos des​cubre el sentido último de la historia humana.

* Una nueva fuerza liberadora. La fe en el Resucitado es fuente de liberación individual y colectiva.
* La fuerza resucitadora del amor. En la resurrección de Jesús descu​brimos la fuerza resucitadora del Espíritu y del amor.

F. CREER HOY EN JESÚS RESUCITADO

El mensaje de la resurrección no se refiere sólo a Jesús sino también a nosotros los cristianos. Si Jesús ha triunfado sobre la muerte, nosotros tenemos resuelto el problema de la muerte, porque el destino de Él es también nuestro destino. Si Cristo resucitó también nosotros hemos de resucitar.

Creer  hoy en la resurrección es creer en una nueva manera de entender la vida:la de Jesús de Nazaret. Creer en el Resucitado es dar testimonio de que la vida tiene que ser vista como la vio Jesús y hacer nuestra su causa de anunciar e instaurar el Reinado de Dios en nuestro ambiente socio-cultural.

Predicar la resurrección hoy es afirmar que Dios está a favor de quie​nes siguen el camino del Evangelio: un camino de generosidad y de servi​cio especialmente a los pobres y oprimidos. Dios está de parte de todos aquellos que viven y mueren por las razones por las que vivió y murió Jesús. Esta es la hermosa Buena Noticia de la resurrección de Jesús.

NOS COMPROMETEMOS

3.3. PISTAS PARA EL COMPROMISO

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

La fe en Cristo resucitado ¿cómo influye concretamente en nuestra visión de la vida?

La resurrección de Jesús, ¿qué consecuencias trae para nuestra vida y qué actitudes y comportamientos nos pide?

¿Cómo podemos hacer crecer nuestra fe en Cristo resucitado?

               CELEBRAMOS LA VIDA

3.4. CELEBRACIÓN: "TESTIGOS DEL RESUCITADO"

En el centro del local, yen un lugar resaltado, se coloca el cirio pascual. Todos los jóvenes deben llevar velas.

A. INTRODUCCIÓN

ANIMADOR: Los discípulos al encontrarse con Jesús resucitado se convierten en sus testigos, anunciando con valentía y alegría la Buena Nueva de la resurrección. Pidámosle a Dios Padre que el Espíritu de Cristo Resucitado anime nuestros corazones y nos transforme en testigos y pro​fetas del Reino.

B. CANTO: "Canción del testigo" (J. Damian - J.C. Constable). 

C. TESTIMONIOS

ANIMADOR: Desde los inicios de la historia de la Iglesia han existido siempre hombres y mujeres que han tomado la firme decisión de ser testi​gos de Cristo resucitado. Escuchemos el testimonio de dos de ellos, que han vivido en épocas muy diferentes, y cada uno, a su modo, ha sido un testigo ejemplar de Jesucristo.

FRANCISCO DE ASIS: (Aparece en escena con su hábito francisca​no) Yo soy Francisco y viví hace más de 800 años en el pueblo de Asis. Fui hijo único. Mi padre Bernardone era el comerciante más rico de Asís. La riqueza de las telas y el amor de mi madre, Madonna Picca, le habían venido a mi padre de Francia, y por eso me llamaron Francisco, aunque fui bautizado como Juan.

Bohemio, inconstante, gastalón en grande de la fortuna de mi padre, parrandero, enamoradizo con las mujeres... así fui yo hasta los 20 años.

Dos veces me fui a la guerra por aventura y afán de ser más admirado. Pero toda esa vida ya me estaba asqueando. Me apresaron por dos años, volví enfermo de cuerpo y mente a casa. Volví a las parrandas y a la vida despreocupada que da el tener mucho dinero y poco vivir.

Ahorita sería largo de contar toda mi vida. De manera especial quiero decirles que fueron los pobres y leprosos, cuyo mundo desconocía y me causaba rechazo, los que llenaron mi vacío... y, por eso, me di a regalar las telas y el dinero de mi padre, que al enterarse me llevó arrastrando hasta el obispo. Ahí me desnudé a la vista del obispo Guido, de mi padre y de todos mis paisanos que habían ido a saber del chisme... Por primera vez me sentí libre, sin ninguna atadura... Yo buscaba la felicidad y la encon​tré dentro de mí cuando al optar por Jesús, y despojarme de todo, lo en​contré a El como único tesoro de mi vida.

Pasé por una etapa agridulce: dos años quedé solo y fui objeto de los comentarios y risitas de los que me conocían. Cuando regresó triunfante de las cruzadas mi amigo Bernardo de Quintavalle le platicaron que me había vuelto loco... Ahora, que lo veo a 800 años de distancias, les diré que sí estaba loco, pero de AMOR. El que me enfermó de su amor fue el Cristo de San Damián y hasta me selló, al final, con cinco llagas.

Yo sigo viendo a los hombres como hermanos y también veo con cari​ño al sol, al viento, a la tierra, a los pájaros.

Me despido de ustedes con dos consejos: Quiéranse mucho, porque todos somos hermanos... Cuiden a la hermana tierra y no la contaminen (Sale del escenario. Música).
TERESA DE CALCUTA: (Aparece en escena con su conocido hábito) Me llamo Teresa. Nací en un pueblo de Yugoslavia y lo que más me ha llenado de alegría es la fundación que hice de las Misioneras de la Caridad en la India para servir a las personas moribundas en los suburbios de Calcuta.

Quiero confesarles mi vocación... Tenía yo 12 años y vivía en casa, con mis padres, en Skopio, -Yugoslavia, cuando sentí por primera vez el deseo de hacerme monja. A los 18 años decidí dejar mi casa. Entré con las Hermanas de Loreto. Después, en 1964, mientras me dirigía a Darjeeling en tren, para hacer ejercicios espirituales, advertí una llamada a renunciar a todo y a seguir a Cristo en los suburbios, para servir a los más pobres.

Comprendí que Dios deseaba algo de mí. Me di cuenta que hacía falta un techo para acoger a los abandonados. Para buscarlo, me puse en mar​cha... Caminé, caminé ininterrumpidamente, hasta que ya no pude más. Entonces comprendí mejor hasta qué punto de agotamiento tienen que llegar los verdaderos pobres, siempre en busca de un poco de alimento, de medicinas, de todo.

El optar por los más pobres no fue fácil. El recuerdo de la tranquilidad material de que gozaba en el convento de Loreto se me presentó entonces como una tentación. Después de meditar recé así: Dios mío, por libre elec​ción y por amor tuyo, deseo permanecer aquí y hacer lo que tu voluntad exige de mí. Mi comunidad son los pobres. Su seguridad es la mía. Su salud es mi salud. Mi casa es la casa de los pobres: no de los pobres, sino de los que entre los pobres son más pobres. De aquellos a los cuales trata uno de no acercarse por miedo al contagio y a la suciedad, porque están cubiertos de microbios y de gusanos. De los que no van a rezar, porque no se puede salir de casa desnudos. De los que ya no comen, porque no tienen fuerzas para comer. De los que se caen por las calles, conscien​tes de que se van a morir, y a cuyo lado transitan los vivos sin prestarles atención. De los que ya no lloran, porque se les han ágotado las lágri​mas...

Ahora, que estoy gozando de la paz eterna de Dios, les confieso que he sido muy feliz sirviendo a Cristo en los más pobres (Música... Se retira lentamente).

El animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué pensamientos y sentimientos despierta en ustedes estos dos testimonios? ¿De qué mane​ra ellos fueron testigos de Cristo? ¿Cómo podemos nosotros ser testigos de Jesús?
D. SÍMBOLO: EL CIRIO PASCUAL
Se oscurece el local. Se enciende el cirio pascual.

ANIMADOR: Desde los primeros siglos el cirio pascual es un signo de Jesús resucitado. La llama del cirio rompe las tinieblas de la noche; de la misma manera Cristo resucitado vence las tinieblas de la muerte. La luz alumbra nuestros pasos; Cristo resucitado se hace luz y camino para no​sotros.

El animador invita a los jóvenes a que enciendan sus velas del cirio pascual. Les explica brevemente que tomamos la luz de Cristo para dejar​nos iluminar por El y para iluminar a los demás, siendo sus testigos. Cuan​do todos tengan sus velas encendidas, el animador los invita a que hagan sus peticiones, a las cuales se responde: "AMIGO, JESUS, QUEREMOS SER TUS TESTIGOS"

Finalmente, un joven lee la siguiente oración:

Señor Jesús, todos los testigos nos lo dicen:

Resucitó. Vive. Sigue con su Espíritu en medio de nosotros.

Nos has dado la mayor alegría de la historia.

Por un instante habíamos pensado que los asesinos del justo,

los torturadores del inocente, los fabricantes de mentiras,

los enemigos del hombre, se habían salido con la suya.

Pero, desdé la mañana que recibimos la mejor Noticia de la historia, 

de que estás vivo y has roto el imperio de la muerte,

sabemos que Dios está con el justo ajusticiado,

con el que da la cara por los pobres, lisiados, maltrechos y marginados, 

con el que se juega la vida por el hermano...

i Aleluya por ti, Jesús, el Señor resucitado!

i Aleluya por los pobres, por los pecadores,

por los maltratados de la historia!,

porque Dios ha tomado su causa entre sus manos.

i Aleluya por nosotros que creemos que has resucitado

y queremos prolongar tu presencia entre los hombres,
y ser los mejores testigos de que los amas y estás vivo!

                                                                                  (A. DANOZ)

E. CANTO: "La fiesta del Señor" (C. Erdozaín) ó "El Señor resucitó" (Ne​gro espiritual).
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